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SEMANA SALESIANA 2006

SEMANA SALESIANA - “Celebrando la alegría Salesiana”



Mama Margarita

El estudioso de la historia salesiana, Teresio Bosco, al hablar de Mamá Margarita, dice que "no se puede delinear el retrato de esta gran mujer en pocas líneas. Podría hacerse el de un héroe, de un general o de un hombre de ciencias; el de una persona, jamás. La santidad es el heroísmo en las cosas pequeñas, que dura 365 días del año. No está hecho de episodios impresionantes. Todo el heroísmo de Mamá Margarita consiste en educar hijos, en segar hierbas y mieses, en lavar ollas, en remendar pobres vestidos."

¿Quién fue esta mujer?
Margarita nació en Capriglio, en la provincia italiana de Asti, el 1º de abril de 1788. Dos siglos más tarde se colocó allí una lápida de mármol que dice: "Capriglio (...) recuerda a Mamá Margarita, madre de San Juan Bosco".

Bautizada en el mismo día del nacimiento, recibe el nombre de Margarita; hija de Melchor Marco Occhiena y de Dominga Bossone. En ese hogar no faltaba lo necesario, porque eran de mucho esfuerzo y trabajo. De este matrimonio profundamente cristianos nacieron 9 hijos. Siendo joven, conoce al que va ser su esposo, el viudo Francisco Bosco; éste tenía un hijo llamado Antonio y una mamá casi paralítica llamada Margarita Zucca. 

De este matrimonio nacen José, en 1813, y Juanito, el 16 de agosto de 1815. Francisco Bosco fallece el domingo 11 de mayo de 1817, cuando tenía apenas 34 años de edad. 
Otra muerte que causó mucho dolor a Margarita fue la de su mamá, Dominga Bossone, el 22 de mayo de 1818; además, tuvo que soportar muchas amarguras por el rechazo de su hijastro Antonio, que supo educar con firmeza y amor. 

Junto con la muerte de Francisco comenzaron los problemas económicos, ya que él había contraído muchas deudas. El hambre se hizo presente en su hogar; incluso se vio en la necesidad de matar uno de sus animales para dar de comer a sus hijos. A pesar de todas las complicaciones que tuvo se mantuvo firme y con una fe muy grande en Dios y en la Virgen María.

Margarita siendo analfabeta educó muy bien a sus hijos, invito a sus hijos a que, apenas se despertaran, hicieran la señal de la cruz, porque el día tenía que comenzar en el nombre del Señor. Su gran amor a María Santísima lo manifestaba en el rezo diario del rosario: "Todos los días recen la tercera parte del Rosario; con devoción, no a la carrera". A pesar de no saber leer, conocía de memoria muchos pasajes de la Sagrada Escritura y vidas de los santos que comunicaba a sus hijos.

Es una mamá preocupada de la formación cristiana de sus hijos; los acompaña a hacer su primera Confesión y su Primera Comunión. Tres veces acompañó a Juanito a confesarse: "Juanito, Dios te quiere dar una gran don. Haz todo lo posible por prepararte bien; no calles nada en la confesión. Confiesa todo, arrepiéntete de todo y promete a Dios ser bueno de ahora en adelante". 

No sólo acompañó a su hijo en el hermoso día de su Primera Comunión, sino que lo apoyó a lo largo de toda su vida, especialmente cuando llegó a ser sacerdote y padre de los jóvenes pobres. En el oratorio, todos la querían como una mamá; por eso lloraron tanto cuando ella murió.

Formación de un Hijo Santo...
Recordamos con emoción las palabras que esta sencilla mujer dijo a su hijo cuando recibió la sotana, antes de entrar al seminario, aquel 30 de octubre de 1835: 
"Juan, has vestido el hábito sacerdotal, y siento toda la alegría que una madre puede sentir. Recuerda que el hábito no honra tu estado, sino la práctica de la virtud. Si algún día tienes algunas dudas acerca de tu vocación, por favor, no deshonres ese hábito, déjalo inmediatamente. Prefiero tener un hijo pobre campesino, antes que un sacerdote descuidado en sus deberes. Juan, cuando naciste te consagré a la Virgen María; cuando empezaste a estudiar, te recomendé a amar a esta Madre nuestra. Ahora, te recomiendo que seas totalmente suyo".

Como Don Bosco no fue rico, sino que necesitó una colaboradora para mantener su casa de niños pobres, Margarita fue a acompañarlos en noviembre de 1846. Se quedó en el oratorio sirviendo durante 10 años. Con razón todos estos muchachos la llamaban "mamá". Su hijo un día multiplicó las castañas y los panes, y los muchacho lo aplaudieron. Ella multiplicó el pan durante 10 años y a ninguno se le ocurrió aplaudirla. ¡Las madres hacen tantos milagros, que si nos pusiéramos a aplaudir no terminaríamos nunca!". A las tres de la mañana fallece Mamá Margarita. Don Bosco no paraba de llorar. Esa misma mañana fue el Santuario de la Consolata y rezó la misa por ella: "Oh, piadosa Virgen, yo y mis hijos ya no tenemos una mamá aquí abajo; y ahora en adelante, Tú serás mi madre y de mis hijos". Ella murió pobre y sus funerales fueron muy sencillos. 

Modelos de Vida
Desde los inicios, los hijos de don Bosco han presentado a Mamá Margarita como modelo de vida para todos los miembros de la Familia Salesiana. El actual Rector Mayor, padre Juan Vecchi, escribió: "Los Cooperadores están ampliamente representado por cuatro mujeres de diversa condición: Margarita Occhiena, madre campesina...".

Las Damas Salesianas tienen elegida como modelo a la Mamá Margarita, por mujer hogareña, con grandes virtudes humanas, atendiendo y sirviendo a los jóvenes o colaborando en los planes de su hijo. Fue evangelizada y evangelizadora, estandarte de caridad, madre, esposa y cristiana, ama de casa como las demás, consagrada al bien de la juventud y resumiendo en forma ejemplar lo que somos o intentamos ser nosotras; por ello es proclamada Segunda Dama Salesiana con toda propiedad.
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